
  

 

¡Queridas hermanas, queridos hermanos, queridos miembros de nuestra parroquia de San  

José! 

Sepan que yo estoy con ustedes todos los días, hasta el final de los tiempos. 
 

Con estas palabras, Jesús se despide 
de sus discípulos en el Evangelio 
según San Mateo antes de ascender 
al cielo. Jesús no nos deja solos. Él 
está con nosotros a través del 
Espíritu Santo. Esa es su promesa 
para nosotros. Por eso, en los días 
previos a Pentecostés, oramos para 
experimentar la presencia del 
Espíritu Santo. Él nos hace sentir que 

somos hijos amados de Dios y que Él está con nosotros todos los días de nuestra vida. Y esa 
es probablemente la experiencia más importante que el Espíritu Santo quiere darnos. 

  
Siguiendo a Jesús como Santo Toribio de Mogrovejo, somos misioneros de la esperanza. 

 

En este año jubilar, en el que 

conmemoramos el 300.º 

aniversario de la canonización 

de este gran arzobispo de 

Lima, hay iglesias en nuestra 

ciudad que invitan a venerar 

especialmente a Santo Toribio.  

 

 

Feliz Domingo y una semana 

bendecida. 

P. Peter Seibt,                                          

Parroquia San José, Miraflores  


